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Libertad para Glorificar a Dios 
(Serie en Gálatas, #6) 

Audio del Sermón 

 
(Gálatas 6.1–18, RVR60)  
“Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, 
restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú 
también seas tentado. Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de 
Cristo. Porque el que se cree ser algo, no siendo nada, a sí mismo se engaña. Así que, 
cada uno someta a prueba su propia obra, y entonces tendrá motivo de gloriarse sólo 
respecto de sí mismo, y no en otro; porque cada uno llevará su propia carga. El que es 
enseñado en la palabra, haga partícipe de toda cosa buena al que lo instruye. No os 
engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también 
segará. Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; mas el que 
siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. No nos cansemos, pues, de 
hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos. Así que, según tengamos 
oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los de la familia de la fe. Mirad con 
cuán grandes letras os escribo de mi propia mano. Todos los que quieren agradar en la 
carne, éstos os obligan a que os circuncidéis, solamente para no padecer persecución a 
causa de la cruz de Cristo. Porque ni aun los mismos que se circuncidan guardan la ley; 
pero quieren que vosotros os circuncidéis, para gloriarse en vuestra carne. Pero lejos 
esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo me 
es crucificado a mí, y yo al mundo. Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni 
la incircuncisión, sino una nueva creación. Y a todos los que anden conforme a esta 
regla, paz y misericordia sea a ellos, y al Israel de Dios. De aquí en adelante nadie me 
cause molestias; porque yo traigo en mi cuerpo las marcas del Señor Jesús. Hermanos, la 
gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu. Amén.”  

 

En este capítulo final Pablo presenta dos contrastes más de la vida cristiana. Tenga 
presente que está describiendo la vida espiritual del creyente que está bajo la gracia y 
no bajo la ley. Es una vida de libertad, no de esclavitud (5.1–15) y que se vive en el 
Espíritu, no en la carne (5.16–26). 

I. Otros, no uno mismo (6.1–10) 
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Hay una ley que el creyente obedece; la ley del amor en Cristo. «Un mandamiento 
nuevo os doy: Que os améis unos a otros» (Jn 13.34). El Espíritu de Dios es el Espíritu 
de amor, porque Dios es amor. Si andamos en el Espíritu no usaremos nuestra 
libertad en Cristo con propósitos egoístas; le permitiremos al Espíritu que obre por 
medio nuestro para ayudar a otros. «Otros» es la gran palabra del evangelio. Jesús 
vivió por otros y debemos seguir su ejemplo. Ser libres de la ley no quiere decir que 
somos independientes los unos de los otros, porque somos miembros de la misma 
familia y nos ministramos unos a otros. 

A. Ayuda espiritual (vv. 1–5). 

Imagínese a un creyente que de súbito el enemigo lo atrapa y cae en pecado. (O 
pudiera ser que la palabra «sorprendido» sugiere que cayó en pecado y otros 
creyentes se enteraron del asunto.) ¿Debería ser nuestra actitud de juicio y 
condenación? ¡No! Si somos espirituales (andando en el Espíritu, guiados por el 
Espíritu, produciendo el fruto mediante el Espíritu), procuraremos restaurar al caído. 
La palabra griega para «restaurar» es un término médico que significa la reparación 
de un hueso roto. Los cristianos son miembros del cuerpo de Cristo y un cristiano en 
pecado debilita el cuerpo. Por supuesto, si la persona no se somete a la restauración, 
se deben considerar las medidas de disciplina delineadas en Mateo 18 y 1 Corintios 5. 

Debemos sobrellevar los unos las cargas de los otros, pero también debemos 
llevar nuestras propias cargas. Véanse las palabras de Pablo a los gálatas en Gálatas 
6.1–5. Hay algunas cargas que podemos compartir con otros, pero hay otras que sólo 
nosotros podemos llevar. Evadir mi responsabilidad so pretexto de ayudar a otro es 
pecar. Debe haber un espíritu de humildad al procurar ayudar a otros, sin pensar que 
somos mejores. Dejemos que Dios juzgue y dé la recompensa; Él jamás se equivoca. 

B. Ayuda material (vv. 6–10). 

El creyente que presta atención a la Palabra compartirá las bendiciones materiales 
con los que enseñan; esta es la lección de los versículos 6–8. A menudo aplicamos 
estos versículos al hecho de cosechar lo que sembramos en términos de pecado y 
desde luego que este principio es cierto. Pero la lección básica aquí es la de dar y 
ofrendar; «haga partícipe» en el versículo 6 indica «compartir». Este principio se ha 
indicado en Romanos 15.27; donde recibimos bendiciones espirituales tenemos el 
privilegio y la obligación de compartir las bendiciones materiales. «Sembrar para la 
carne» significa vivir para la carne, invirtiendo tiempo y dinero en cosas que no duran; 
«sembrar para el Espíritu» significa invertir tiempo y dinero en cosas eternas. Cuántos 
cristianos usan carnalmente su tiempo y dinero (y el dinero es sólo tiempo acuñado 
como para que podamos volver a invertirlo) en cosas de la carne... y ¡se preguntan 
por qué nunca crecen en la gracia o cosechan frutos espirituales! Por cierto que 
sembrar para el Espíritu exige fe y paciencia, pero Dios promete la cosecha a su 
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debido tiempo. Demanda tiempo crecer espiritualmente. Debemos ser fieles 
sembradores en nuestras actividades. 

II. La gloria de Dios, no la aprobación del hombre (6.11–18) 

Hasta el mismo final de la carta Pablo tiene la gracia en mente. El cristiano que 
depende de la gracia, a través del Espíritu, dará siempre la gloria a Dios; el legalista 
que «practica religión» se ganará la aprobación de los hombres. ¡Cómo honra el 
mundo a la «gente religiosa» y detesta al cristiano consagrado! 

Pablo solía usar un secretario cuando escribía, dictando la carta, y luego añadía al 
final su «rúbrica de gracia» personal (1 Co 16.21–24; Col 4.18; 2 Ts 3.17, 18). Pero al 
parecer escribió Gálatas personalmente y debido a su deficiencia visual (nótese Gl 
4.15) tuvo que escribir con letras grandes. «Cuán grandes letras» no quiere indicar un 
gran número de palabras, porque la carta es relativamente corta; se refiere al tamaño 
de las letras. Pablo no permitió que su deficiencia física le impidiera obedecer a Dios y 
advertir a sus amigos cristianos sobre los males del legalismo. 

«Estos judaizantes quieren usarlos a ustedes para su gloria», afirma Pablo (v. 12). 
«No están ministrándolos para bien de ustedes, sino para su propia alabanza. Quieren 
evitar la persecución que viene a los que predican la cruz. ¡Pero ni siquiera ellos 
mismos obedecen la ley!» ¡Qué reprensión tan incisiva! Estos judaizantes, como los 
fariseos del día de Cristo, recorrían mar y tierra para hacer un convertido (Mt 23.15), 
no para ayudarlo, sino para añadir más gloria a sus propios nombres. Pero Pablo no 
era de este tipo: se gloriaba en la cruz y voluntariamente llevó toda la vergüenza y 
persecución que ella traía. Pablo podía gloriarse en la cruz porque conocía a la 
Persona que estuvo en la cruz, el propósito de la cruz y el poder de la cruz. 

De nuevo Pablo menciona su propia crucifixión (6.14; véase 2.20). La salvación 
quiere decir que Cristo murió por mí: Sustitución; santificación quiere decir que yo 
muero con Cristo: identificación. «Estos falsos maestros pertenecen al mundo y viven 
para el mundo», afirma el apóstol. «El mundo no tiene atracción para mí; he sido 
crucificado al mundo y el mundo ha sido crucificado a mí». Hoy a menudo la cruz es 
un objeto pulido; en los días de Pablo era un vergonzoso instrumento de dolor y 
muerte. La «religión» ha hecho de la cruz un símbolo; el Espíritu hace de la cruz una 
realidad en la vida del cristiano que vive por gracia. 

El cristiano pertenece a una «nueva creación» (2 Co 5.17), al verdadero «Israel de 
Dios» (v. 16). Esto no quiere decir que la iglesia del NT ha tomado el lugar del Israel 
del AT, porque en Cristo no hay distinciones raciales (3.28). Más bien lo que Pablo 
está diciendo es que estos judaizantes no son parte del verdadero Israel, el pueblo 
real de Dios. Los gentiles que reciben a Cristo como Salvador no son hijos de 
Abraham genéticamente, sino en sentido espiritual (3.7). La iglesia de hoy es el 
verdadero Israel de Dios, porque por un tiempo el pueblo antiguo de Dios se ha 
desechado en incredulidad y calificado como «no pueblo mío» (Os 1.9, 10; 2.23; Ro 
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9.25, 26). Un día Israel se convertirá en el pueblo de Dios y heredará sus promesas 
nacionales. 

La «regla» por la cual debemos vivir es la gracia y la nueva creación en Cristo. 
Cuántos cristianos bien intencionados, pero ignorantes, andan con una regla 
diferente, tratando de «traer el reino» o reformar al mundo. 

Con un solo golpe de su pluma Pablo barre con todos esos buscapleitos legalistas. 
«Ustedes falsos maestros están marcados por la circuncisión», escribe, «pero yo 
tengo en mi cuerpo las marcas de Jesucristo». Esto no significa que Pablo tenía cinco 
heridas en su cuerpo similares a las de Cristo; lo que significa más bien es que tenía en 
su cuerpo las cicatrices que probaban que llevó el reproche de la cruz de Cristo. En los 
días de Pablo se solía marcar a los soldados, esclavos y gente que se autoconsagraba 
a algún dios. Pablo era el soldado de Cristo, esclavo de Cristo y su devoto seguidor. 

¡Qué maravillosa bendición: «La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con 
vuestro espíritu»! (v. 18).1 
 

 

                                                                    
1 Wiersbe, Warren W. Bosquejos expositivos de la Biblia: Antiguo y Nuevo Testamento. electronic ed. 
Nashville: Editorial Caribe, 1995. Print. 
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